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"Le manuscrit arabe et la codicologie", tema de este congreso de Rabat,

es muy sugerente para quien ha pasado, como es nuestro caso, varios anos al
frente de la Real Biblioteca de El Escorial, ocupándose especialmente de sus
fondos árabes. Y tratar de estos en el presente ano 1992 nos pareceria particu-

larmcnte justif icado, por las dos razones siguientes:

l) Estamos celebrando el V Centenario, en su doble vertiente de descu-
brimiento de América y de "al-Andalus 92"; y decimos -respecto de la
segunda, que es la que aquí nos interesa- <al-Andalus 92>> y no, por ejemplo,
<V Centenario de la Reconquista)) o "V Centenario de la caida de Granada",
porque lo que se pretende celebrar no es -no debe ser- la expulsion de los
árabes y la desaparicion de la cultura árabo-islámica, sino precisamente su
presencia en nuestro suelo y su cultura, esa cultura que nos ha quedado como
un rico legado que forma païte irrenunciable de nuestra historia; hasta tal
punto que, en buena logica, este centenario tendria más sentido en el aho I I
de cada siglo, recordando aquel 7ll en que Tàriq b. Ziyad penetro en la
Península lbérica; y asi, dentro de cuatro lustros, tendríamos que hablar del
"XII Centenario de la l legada de los árabes a Espaha". Y si lo que en este aho
1492 se trata de celebrar es el enriquecimiento que para nuestra cultura supuso
la aportacion árabo-islámica, sería muy oportuno hablar de los fondos
manuscritos árabes de El Escorial, que constituyen, de hecho, un singular
exponente de lo que fue el saber árabo-islámico en general y el saber hispano-
árabe o andalusí en particular y que siguen siendo fuente básica para cuantos
investigadores se interesan por ese nuestro pasado de casi ocho siglos; pues

nadie ignora que buen nÍmero de códices escurialenses son documentos
imprescindibles para el estudio de lo árabe, de lo islámico y de lo andalusí y
que bastantes de ellos fueron escritos o copiados en al-Andalus, aunque
algunos emigraran a Marruecos en companía de sus propietarios para retornar
nuevamente -aunque esta vez solos y en circunstancias harto anomalas- a
su pais de origen, junto con otros que pasaban por primera vez el Estrecho; )
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nadie ignora tampoco que, de no haber sido por toda una serie de razones o
sinrazones y concretamente por un celo mal entendido, Espaha podría tener
un nfmero mucho más considerable de volÍmenes árabes: el cardenal Fran-
cisco Jimenez de Cisneros y otros personajes tan intolerantes y obcecados
como él fueron los causantes de que tal riqueza cultural no llegara a nosotros y
se perdiera para siempre, pues muchos códices árabes fueron pasto de la
llamas en la granadina plaza de Bibarrambla despues de la reconquista, segÍn
nos refiere pormenorizadamente Francisco Javier Simonet en su obra El car-
denal Ximénez de Cisneros y los munuscritos aróbigo-gronsdinos, Granada,
l  885 .

2) El día 12demarzo del pasado ano 1991 se cumpolió el segundo cen-
tenario de la muerte de una de las personas más beneméritas de los fondos
árabes escurialenses: el maronita Miguel García casiri, nacido, como su nlsóa
lo indica, en Gazrr -seguimos el sistema espanol de transcripcion-, esa
pequena localidad del distrito de Kisrawán, al norte de Beirut. y aunque ha
habido intentos de hacerle el merecido homenaje, tanto en Espana como en el
Líbano, hasta ahora no ha sido posible, por diversas razones, entre ellas la
propia situación polít ica de ese destrozado país. Habria sido, pues, muy
oportuno ocuparnos aquí de él y de su labor en El Escorial, aunque sólo fuera
para recordar su memoria y tributarle el modesto homenaje de nuestro más
sentido agradecimiento. De todos modos, si no lo hacemos aqui, tenemos
intencion de hacerlo mu) pronto, pues es nuestro propósito l levar una comu-
nicacion sobre él al coloquio Internacional "La civil isation d'al-Andalus
dans le temps et I 'espace", que se celebrará en Mohammedia del l6 al lg del
proximo mes de abril.

Y no cabe duda de que en los manuscritos árabes de El Escorial hay
materia para interesantes trabajos que encajarían perfectamente en el tema de
este congreso que estamos celebrando, como serian.los soportes de la escritura
-concretamente las clases de papel y las fi l igranes-, las tintas, la tipologia
del códice, las signaturas y los reclamos, la foliacion, las i lustraciones y la
ornamentacion, la encuadernación, y tantos otros de los puntos que, con
carácter general, trata Elisa Ruiz -por citar a un especialista- en su Munual
de codicologia, publicado en 1988.

El hecho es que hemos preferido este otro tema, y ello por parecernos que
el v centenario es también una circunstancia muy idonea para dedicarle un
recurdo a esos musulmanes que, f iándose de las promesas de los reyes cris-
tianos y particularmente de las capitulaciones de Granada, optarn por que-
darse en un país que consideraban suyo, con razón, y que por ello se negaban
a abandonar, desoyendo recomendaciones tan apremiantes como aquellas
que, en su Léon el Africano, pone Amin Maalouf en boca del ferviente predi-
cador Astaghfirullah, quien en la Granada del ano 1494 decia a los musul-
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manes que aÍn permanecian en la natigua capital nazari: "Una patria perdida
es como los restos mortales de un allegado; enterradlos con respecto y creed en
la vida eterna", y seguidamente: "Marchaos, emigrad, dejad que Dios guie
vuestos pasos, pues si accedéis a vivir en la sumisíon y en la humillacion, si
accedéis a vivir en el país en el que se hace mofa de los preceptos de la Fe, en el
que se insulta a diario al Libro y al Profeta - ioración y salvacion para él!-,
daréis del islam una imagen envilecedora de la que el Altísimo os pedirá
cuentas en el día del Juicio" (p. 82). Y resultó que los hechos tardaron muy
poco en demostrar que esas voces premonitorias eran muy acertadas y en
mayor medida aÍn de lo que el predicador temía: Ios musulmanes se verían
obligados, de hecho, a abrazar el cristianismo y habrian de l imitarse a prac-
ticar clandestinamente el islam, que se convertia, así, para ellos en una reli-
gíon de catacumbas. contra esa conversión forzada se pronunciaron incluso
algunos nobles cristianos, como el almirante de Aragon, don Sancho Car-
dona, quien tuvo el valor de declarar nulo -por impuesto- el bautismo de
los moriscos y de aconsejarles a estos "que en lo exterior f ingiesen crit iandad
y en lo interior fuesen moros", como nos refiere -entre otros- Louis Car-
daillac en un Morisques et chretiens, p. 35. Esta actitud fue práctica general
entre ellos, como lo declararía - por citar un caso- aquella Teresa Her-
nández, de Daimiel, que, acusada, como Andrés de Mendoza y otros, de no
saber bien ni signarse, ni santiguarse, ni el Credo, ni la Salve, ni los manda-
mientos de la ley de Dios, manifestó que la causa de esa ignorancia era no solo
la indiferencia, sino también el deseo de mostrar su oposicion a una religion
que había tenido que abrazar por la fuerza, a ahadio que ella y los demás
moriscos volvían de misa "más moros" que iban (ibidem, p. 33).

Esa perseverancia real en su fe es la que los l levó a componer, como todos
sabemos, une serie de escritos en los que salta a la vista que su credo sonti-
nuaba siendo el musulmán y que su cultura no había dejado de ser la árabe.
En efecto, el contenido de aquellos solía ser: gramática árabe, Corán, perso-
najes coránicos, alabanzas a Mahoma,hadiz, sufismo, oracines para diversas
circunstancias, leyendas edificantes, derecho islámico y polemica anticristiana
o anti judía. Y, como no es menos sabido, dichos escritos estaban redactados,
por lo general, en lengua castellana, pero con caracteres árabes, es decir, en
aljamiado: y en algunos se entremezclaban pasajes en árabe literal, no siempre
del todo correcto.

Un volumen que encierra varios de estros escritos el códice 1880 de El
Escorial, irnico representante aljamiado de esa Real Biblioteca y que reÉne la
mayoria de las características propias de este tipo de manuscritos. por ello
queremos dedicarle hoy unas líneas, en las que no pretendemos hacer más que
una presentacion del mismo, tan sumaria como testimonial. y es que, aparre
de que lo Ínico que nos proponemos en esta comunicacion es. como queda
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indicado, rendirle un simbolico homenaje a esa monoria oprimida, el minu-
cioso estudio codicológico del manuscrito exigiría tener éste a la vista, cosa
que no sucede en la presente circunstancia: aunque en el pasado lo hemos
manejado reiteradamente, lo Ínico de que disponemos en el momento de
preparar esta comunicacion son unas fotocopias, sacadas de un microfilme y
no muy c laras por  c ier to.

El manuscrito es bien conocido, y de él se ha ocupado'ya más de un
investigador. Así, por ejemplo, en el ano 1860 el orientalista alemán Marcus
Joseph Mril ler publico tres de sus oprisculos (el l ' ,  el 2" y el 7") en sitzungbe-
rie'hte del kónigl. bayerischen Akademie der wissenschaften zu Mtinchen, pp.
201-253; unos anos más tarde, Eduardo Saavedra lo catalogó sumariamente
-como hizo con otros codices aljamiados- en sus Discursos leídos ante ls
Real Academia Espanola en la recepción pibtico der Excmo. senor D.
Eduurdo Saavedra el 29 de diciembre de IB7B, pp. 139 ss.; seis anos después,
el lrancés Hartwig Derenbourg mencionaba este volumen y remitía a la des-
cripcion de Saavedra en la introducción de su catálogo Les Manuscrits Arabes
cle l 'Est'uriul, p. XLll y notas 2y 3; en 1970, Reinhold Kontzi aludía a el en la
primera página de su artículo "Aspectos del estudio de textos aljamiados",
publicado en Thesourus, Boletín del Insrituto Caro y cuervo, tomo XXV, pp.
3-20; en 1978, lue este uno de los códices que seleccionamos para que dos de
sus páginas l ' iguraran en la exposición de reproducciones fotográficas de
nranuscritc' ls árabes escurialenses, exposición que fue inaugurada en Madrid y
que lucgo rccorrio la práctica totalidad del mundo árabe y algunos paises de
Anrerica Latina y con cuyo motivo preparamos y publicamos Ls Reol Bibtio-
teca de El Escorial y sus manuscritos árabes. sinopsis histórico-descriplivo,
donde le dedicábamos unas líneas (p. 285); f inalmente, tres anos después, lo
describíamos en las páginas 44-4i de nuestra "Catalogacion del fondo com-
plementario de codices árabes de la Real Biblioteca de El Escorial", publicada
en la revista al-Qantaro, vol. II, pp. 5-49.

Como se puede ver por los simples datos que recogimos en esta ult ima
reseha del codice, éste es un buen exponente de los temas que la l iteratura
aljamiada suele abordar, pues en los once apartados que hemos distinguido en
el se trara cle:. una jutba del mes de ramadán, una olmadhs o alabanza dirigida
a Muhamad -en verso, comola jutba, y "sacada" traducida), como ella, del
árabe al castellano "por que fuese más placentera de leer y escuitar en aquesta
tierra"-, invitaciones a la recitación de ciertas suras y beneficios que esta
reporta, alabanzas a Alá y a su Profeta, invocaciones piadosas, suenos de un
santo varón de Trinez, distintos tssbih atribuidos a Mahoma y a otros profetas
o a personajes virtuosos, wasiyya o testamento de Mahoma a Alí, y oraciones
para d isr in tas c i rcunstancias.
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La lengua u'ri l izada es generalmente el aljamiado, pero abundan pasajes
en árabe, y en ocasiones ambas lenguas se suceden en un mismo texto. En lo
aliamiado aparecen los habituales calcos del árabe, sobre todo cuando se trata
dc f r ; iducciones,  como sucede en e l  apar tado l "  ( fo l ios l -15) .  Algunos de los
tasbth (.apartado 9': ff. 47-5Br) están cscritos en árabe exclusivamente, pero
r:n los rnás de ellos la prinrcra parre -que es el texto propiamente dicho;- va
en árabe, mientras que la segunda --que explica las virtudes específicas de
cada uno de e l los--  aparece en a l jamiado.  Asimismo, en e l  apar tado l l "  ( f f .
90v-93v) las distintas plegarias van en árabe y los c:pígrafes de cada una de
el las en a l jamiado.  Y aunque e l  testamento de Mahoma a Al i  (apar tado 10":
t f .  47-58v)  está en a l jamiado.  tarnbién e l  árabe hace acto de presencia,  pues en
el I ' iguran, por ejemplo, el vocativo ya 'Ati -que encabeza cada una de las
reeomendacrol re\  )  quc apareec cser i l t r  cn earactcÍcs de gran tamaho.  (osca v
arb i t rar iamente d ibujados v adornados- ,  a lgunas expresic lnes conocidas
-como ia proÍ 'es ion de fe-- -  1 e l  co lofon.  Y como es tambierr  habi ruai  en esta
c lase de escr i tos,  no fa l tan rncorrecciones y d ia lecta l ismc-rs.  tanto en e i  caste l -
lano cc lnro en e[  árabc.  Con todo,  en este Í l t imo no apareccÍ l  anornal ias de
bul t t ' r ,  y  la  propia cal igraf ía -de t ipo marroqui-  es seneralmente c lara y

correcta,  y  creemos que podría ser  de la  misma mano en todo e l  codice,  Fn e l
colofon del  apar tado 8"  ( f f .  42v-46v)  i igura e l  nombre de la  c iudad v e i  pucsro
dcl  copista.  así  eonro la  I 'echa de la  copia:  "b i - ja t t  Muhantmad b.  Abi  I , r lnsár i
imárn min ,v-arná'at al-muslimin balciat Agrida, I I min yanayr 'ánt ,t 'rr mirr
a i -h iyra" .  f r ra,  pucs,  i rnán dc la  cornunidad musulmana de Agreda - -v i i ia  y '
cabeza de par t ido del  nordeste dc la  prov inc ia de Sor ia,  en la  fa lda noroestc
del  N' ïoncayo,  a rnuy poeos k i lómetros de las prov inc ias de Zaragoza,
I -ogro i ro y  Nar,arra-- ,  1 '  la  copia i rabr ia s ido terminada e l  I  I  de enero del  ano
916 dc la  hegi ra,  que corresponde a i  l5ó9 de la  era cr is t iana y que coinc ide,
pcrr  consiguientc,  con la sublevacion dc i ,os mor isc<ts del  re ino de ( i ranada y
con  l a  gue r ra  c l e  l as  A lpu ja r ras  (1568 -1571 ) .  Como es  sab ido ,  po r  un  ed i c to  dc
pr imero de enero de 1567 se urgía la  apl icac ion de la  Pragmát ica de Car los V,
del  ano 1526,  en v i r tud de la  cual  se les prohibía a los mor iscos e l  uso de la
ler tgua árabe y cualquier  marr i festac ion de sus usos y t radic ioncs,  y  estos pr( ) -
vocó e l  ler ,antarn i rnto de 1568 ] 'una guerra en la  que la potr lac ión monsca
-capi tan: ; rc la sucesivamente por  Hernando o l iernando de Válor  (Abcn
l t rume1'a)  y  por  su pr inro Diego Lopez (Aben Aboo)-  lucho heroicantet i tc ,
hasta q i re la  sublevación fue soiocada por  don Juan de Austr ia .

Y a prclposito del colofon recordemos que el códice fue encontracrg en i,,
misma krcal idad en que fue copiado,  como reza la nota que f igura a l  t i ' . i  i i : .
mismc y qur-  ha s ido reproducida por  Saavedra,  por  Kontz i ,  y  p0f  .o : r ) l iLr .
nt ismos.  Dice i is í :  "Haviéndose arru inaclo una casa por  los aíos cr  r79-- ,  e  .  , , r
v i l la  de Agreda'  se hal laron en e l  hueco o n icho de una pared d i r .  l ibr i r .  . , .  ,
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bigos, uno de ellos éste, que fue remitido al Sr. p. Jose pérez, caballero del
consejo de Acienda, el qual me lo entregó. Buenaventura ventura" (f. 94v).

Para otros aspectos del códice, como soportes de la escritura, material
escriptorio, encuadernación y estado de conservacion, remitimos a lo que
hemos dejado dicho en ld parte final de nuestra catalogación, que podria
resumirse asi: códice en papel; t intas negra, marrón, roja y amaril la; encua_
dernacion híbrida, con tapas moriscas en carton recubierto de piel y lomo
escurialense de finales del siglo pasado; conservacion aceptable, pero con las
hojas desordenadas en el apartado 10", correspondiente a la wasiyya (ff.
59-90v).
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